MIES.- Catequesis previa, campamento 2011
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ENTREVISTA A TERESITA.  
1. PRESENTADORA: ¡Hola, Teresa! Nos han hablado muy bien de ti.

TERESITA: ¡Hola! Estoy muy contenta de estar aquí. Me siento muy querida por todos vosotros. Yo también os quiero mucho aunque no os conozca a todos personalmente. Vuestro fundador, el padre Diego Ernesto, ya me habló de vosotros y de la obra MIES, Misioneros de la Esperanza.

2. PRESENTADORA: Queríamos hacerte algunas preguntas. Unas son mías y otras me han encargado que te las haga.  Para los que no te conozcan bien, cuéntanos algo de tu vida. Teresa, dinos quién eres.

Me llamo María Francisca Teresa Martin Guerin. Nací en Alençon, pequeña ciudad de Normandía, al norte de Francia, el 2 de enero de 1873, y era la menor de nueve hermanos. Cuatro de ellos murieron en edades muy tempranas. Mis cuatro hermanas mayores eran María, Paulina, Leonia y Celina.

3. ¿A qué se dedicaban tus padres?
Mi padre, Luis Martin, era joyero y relojero, y mi madre, Celia Guerin, era bordadora de punto de Alençon. Como mi madre tenía un tumor de mama, durante el primer año de mi vida me crió una nodriza.

4. ¿Tuviste una infancia feliz?

Tuve la dicha de tener unos padres estupendos, que me rodearon de muchos cuidados y cariños. Dicen que tenía un temperamento feliz: me reía y me divertía de la mañana a la noche. También dicen que era muy sensible y que tenía un gran amor propio y cogía muchas rabietas. Aunque en casa me acostumbraron desde muy pequeña a “agradar” a Jesús.

5. Pero, hubo un episodio que marcó tu vida ¿verdad?

Sí, la muerte de mi madre. Tenía yo 4 años y medio. Y comenzó entonces para mí la segunda parte de mi vida, la más dolorosa. A partir de la muerte de mi madre, mi excelente carácter sufrió un cambio total. Yo, tan viva antes, me hice tímida y en extremo sensible. Bastaba una mirada para hacerme llorar.
6. Después de esto, os fuisteis a vivir a Lisieux, a los Buissonnets ¿te dio pena dejar Alençon?

No, no me apenó en modo alguno la salida de Alençon, a los niños les gustan los cambios. Vine contenta a Lisieux. Recuerdo el viaje, la llegada a casa de nuestra tía al anochecer…

7. ¿Fuiste al colegio?

Cuando tenía 8 años fui medio interna al colegio de las benedictinas de Lisieux, que se llamaba la Abadía. Los cinco años que pasé allí fueron los más tristes de mi vida. Yo era muy tímida. No me gustaban los juegos en grupo. Y mis buenas notas producían celos en algunas compañeras.

8. Poco después, con nueve años, tu hermana Paulina, tu segunda madre como tú la llamabas, entró en el Carmelo.

Yo no sabía lo que era el Carmelo, pero comprendía que Paulina iba a dejarme para entrar en un convento ¡y que estaba a punto de perder a mi segunda madre! Sentí mucha angustia y lloré mucho, pues no comprendía aún la alegría del sacrificio. Paulina me explicó en qué consistía la vida del Carmelo y  me  pareció muy bella. Y comprendí que el Carmelo era el lugar donde Dios quería que yo fuese. 
9. ¿Y no sería por volver a encontrarte con Paulina, tu hermana?
Deseaba ir al Carmelo, no por Paulina, mi segunda madre, sino únicamente por Jesús. No contaba con ir al Carmelo para recibir halagos. Quería ser carmelita sólo y únicamente por Dios.

10. Fue entonces cuando tuviste una extraña enfermedad.

El médico decía que tenía una enfermedad muy grave y que nunca una niña tan pequeña la había tenido. Todo el mundo estaba preocupado y según los médicos no tenía remedio.

11. ¿Y qué pasó?

Mi padre encargó misas por mí a Ntra. Sra. De las Victorias de París. El 13 de mayo de 1883, fiesta de Pentecostés, mis hermanas rezaban por mí junto a mi cama y entonces la Santísima Virgen me pareció muy hermosa. Pero lo que nunca olvidaré fue la encantadora sonrisa de la Virgen. ¡Y quedé curada! ¡Un milagro! Tenía yo 10 años. 
12. Cuando tenías 14 años, el día de navidad, Jesús obró contigo otro milagro ¿cómo fue?

Se me concedió la gracia de salir de la infancia; en una palabra: el regalo de mi completa conversión. Yo era muy sensible y escrupulosa, lloraba por todo. Jesús me hizo fuerte y valerosa. Aquella noche comenzó el tercer periodo de mi vida, el más hermoso de todos. Lo que yo no había conseguido en diez años, Jesús lo hizo en un instante, contentándose con mi buena voluntad, que por cierto, nunca me había faltado.
13. Desde los nueve años has querido entrar en el Carmelo. Entraste al final con 15 años. El camino no fue fácil ¿verdad?
Empecé a recorrer un auténtico camino de luchas para llegar al Carmelo. Hice un montón de gestiones, entre ellas una inolvidable: la de ir a Roma a pedírselo al papa León XIII. Hasta que, finalmente, el 9 de abril, con 15 años, entré en el Carmelo de Lisieux.
14. Dinos, Teresa: ¿qué es para ti la santidad? 
La santidad no es hacer una u otra cosa, sino que consiste en una disposición del corazón que nos hace humildes y pequeños en los brazos de Dios, conscientes de nuestra debilidad y confiados hasta la audacia en su bondad de Padre.

15. ¿Has deseado ser santa siempre? 
Yo siempre he deseado ser santa. Pero,  ¡ay!, cuando me he comparado con los santos, siempre he comprobado que hay entre ellos y yo la misma diferencia que entre una montaña y un grano de arena.
No, no soy una santa; nunca he realizado las acciones de los santos. Soy un alma pequeñita a quien Dios ha colmado de regalos, eso es lo que soy. 

16. ¿Y entonces, te desanimaste al compararte con los santos?

No, porque me dije a mí misma: Dios no puede inspirar deseos irrealizables. Por lo tanto, a pesar de ser yo tan pequeña, puedo aspirar a la santidad. Agrandarme es imposible. Tendré que soportarme como soy, con todos mis defectos.

Pero quiero buscar la forma de ir al cielo por un caminito muy recto y muy corto, por un caminito del todo nuevo.

Quisiera encontrar un ascensor para llegar hasta Jesús, pues soy demasiado pequeña para subir la escalera que lleva a Jesús.
17. ¿Dónde encontraste la idea del ascensor? 

Busqué en la Biblia y leí estas palabras: «El que sea PEQUEÑITO, que venga a mí». 

Queriendo saber lo que haría Dios con el pequeñito que respondiese a su llamada, continué leyendo: 

«Como una madre acaricia a su hijo, así os consolaré yo; os llevaré en mis brazos y sobre mis rodillas os meceré”.

18. No entiendo, y ¿quién es el ascensor?

El ascensor que ha de llevarme al cielo son los brazos de Jesús. Por eso no necesito crecer, al contrario, he de permanecer pequeña y ya está.

19. Pero ¿en qué consiste ser «pequeño»? 
Permanecer niño a los ojos de Dios es reconocer uno su propia nada, esperarlo todo de Dios, como un niño pequeño lo espera todo de su padre; es no preocuparse de nada…

Ser pequeño significa, además, no atribuirse a sí mismo las virtudes que se tienen, creyéndose capaz de algo. Por último, es no desanimarse por los propios defectos, porque los niños caen a menudo, pero son demasiado pequeños para hacerse mucho daño.  

Jesús me mostró que el camino para llegar a El es el del abandono y la confianza de un niño que se duerme sin miedo en los brazos de su padre. Es el corazón del Evangelio: «Si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos».

20. Teresa, yo intento de verdad agradar a Jesús, imitarle, pero continuamente fallo y me desanimo.
Haz como un niño pequeño: levanta continuamente tu pie para subir la escalera hacia Jesús y, sin embargo, no te imagines poder subir ni siquiera el primer peldaño, ¡no! Pero Dios no te pide más que tu buena voluntad. Desde lo alto de la escalera Él te mira con mucho amor. Muy pronto, ante tus esfuerzos inútiles, Él mismo bajará a buscarte y, tomándote en sus brazos te llevará para siempre junto a El y nunca más le abandonarás.

21. Teresa, para esto, me hace falta confiar mucho en Dios y yo a veces dudo.

La confianza y nada más que la confianza es la que debe conducirnos al amor.

22. ¿Éste es tu camino de la infancia espiritual, del que tanto hemos oído hablar? 

Sí, es el camino de la confianza y del abandono en los brazos de Jesús. 
Jesús no nos pide nunca un esfuerzo que esté por encima de nuestras fuerzas. Y la más pequeña acción, la más escondida, hecha por amor, tiene muchas veces mayor precio que las grandes obras. No es el valor ni aun la santidad aparente de las acciones lo que cuenta, sino solamente el amor que se pone en ellas, y nadie puede decir que no es capaz de dar estas cositas a Dios, pues están al alcance de todos.

23. Teresa, otro de los puntos que nos enseñas en tu caminito es la oración ¿qué es para ti la oración?

Para mí, la oración es un impulso del corazón, una simple mirada al cielo, un grito de gratitud y de amor, tanto en medio del sufrimiento como en medio de la alegría. En una palabra, es algo grade, algo sobrenatural que me dilata el alma y me une a Jesús.

Y ¡qué grande es el poder de la oración! Se diría que es como una reina que alcanza del rey todo lo que le pide. La oración y el sacrifico constituyen toda mi fuerza.
24. ¿Cómo haces tú oración?
Algunas veces, cuando que me es imposible pensar en Dios, rezo muy despacio el Padrenuestro y el Avemaría. Estas oraciones así rezadas me gustan mucho, y me hacen más bien que si las rezara rápidamente cien veces.

Cuando estoy junto al sagrario no sé decir más que una cosa Jesús: “Dios mío, Tú sabes que te amo”. Y estoy segura de que mi oración no le cansa a Jesús y que se contenta con mi buena voluntad.

Fuera de la liturgia de las horas, no soy capaz de buscar en los libros bellas oraciones. Entonces, hago como los niños que no saben leer: digo a Dios con toda sencillez lo que quiero decirle, sin componer bellas frases, y Jesús siempre me entiende…

25. Teresa, ¿cómo encontraste tu vocación?

Además de ser carmelita, esposa y madre, sentía en mí también la vocación de guerrero, sacerdote, apóstol, doctor y mártir. Abrí un día las cartas de San Pablo a fin de buscar una respuesta. 
Leí que no todos pueden ser apóstoles, profetas, doctores, etc; que la Iglesia está compuesta de diferentes miembros y que el ojo no podría ser, al mismo tiempo, mano…

San Pablo explica cómo todos los dones, nada son si el Amor… Afirma que la caridad es el mejor camino que conduce a Dios.
Y la caridad me dio la clave de mi vocación. Comprendí que la Iglesia tenía un corazón y que este corazón estaba lleno de Amor. Comprendí que sólo el amor era el que ponía en moviendo a los miembros de la iglesia; que si el amor se apaga, los apóstoles no anunciarían el Evangelio. Comprendí que el amor encerraba todas las vocaciones, que el amor lo era todo, que el amor abarcaba todos los tiempos y todos los lugares… en una palabra ¡que el amor es eterno!

Entonces, con gran alegría dije: Por fin he encontrado mi vocación: ¡MI VOCACIÓN ES EL AMOR!... Sí, he hallado mi puesto en la Iglesia, ¡en el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor! ¡¡¡Así lo seré todo, así mi sueño se verá realizado!!!

26. Teresita, hablemos ahora de tu vida en el convento ¿Qué te costó más en la convivencia con tus hermanas de Comunidad?

Yo no vine al Carmelo para vivir con mis hermanas carnales, sino únicamente para responder a la llamada de Jesús. Y ya presentía yo que vivir con mis hermanas había de ser un sufrimiento continuo cuando una está decidida a no dejarse llevar por los sentimientos.


Es verdad que en el mundo hay cruces muy grandes y muy pesadas… Las de la vida religiosa son alfilerazos cotidianos. La lucha se desarrolla en un terreno completamente distinto. Hay que combatirse a sí misma: aquí es donde se consiguen las verdaderas victorias.

Mi único deseo es hacer siempre la voluntad de Jesús. 

27. ¿Cómo viviste entonces la caridad con tus hermanas?

Pensando en las palabras de Jesús, comprendí que no quería a mis hermanas como Dios las quiere, que la caridad perfecta consiste en soportar los defectos de los demás, en no sorprenderse  de sus defectos, en alegrarse cuando se ven sus virtudes. Comprendí sobre todo, que la caridad no debe quedar encerrada en el fondo del corazón, que la caridad es la luz que tiene que alumbrar y alegrar a los que quiero y a todos los que están en la casa, sin excluir a nadie.

Y no basta amar, es necesario demostrar el amor. No os dejéis llevar por la antipatía.

28. Teresita, el voto de pobreza de la regla carmelita ¿fue para ti difícil?

Mira lo que Jesús me enseña: “Da a todo el que te pida, y si toman lo que te pertenece, no lo reclames”.
Si todavía es difícil dar a todo el que pide, lo es todavía más dejarse coger lo que es de uno sin reclamarlo. 

Por ejemplo: en el estudio de pintura no hay nada mío, lo sé muy bien. Pero si al ponerme a trabajar, están los pinceles y las pinturas en desorden o si ha desaparecido una regla, empiezo a perder la paciencia y tengo que hacer de tripas corazón para no reclamar con aspereza los objetos que me faltan.

29. También sabemos que fuiste maestra de novicias sin tener el título oficialmente:
Como la tarea estaba muy por encima de mis fuerzas le dije a Dios: “Señor, soy demasiado pequeña para ayudar a tus hijas. Si quieres darles por medio de mí lo que conviene a cada una, llena mi mano, y yo iré dando a mis hermanas lo que Tú me das”.
Lo único que necesitaba era unirme más y más a Jesús, y que “lo demás se me daría por añadidura”. En efecto, nunca me falló la esperanza. Dios llenó mi mano cuantas veces fue necesario para dárselo a mis hermanas.
También es necesario olvidar los gustos personales, renunciar a las propias ideas y guiar a las almas por el camino que Jesús les ha trazado sin pretender hacerlas ir por el nuestro.

Pero esto no es  lo más difícil. Lo que más cuesta es ver los defectos, por pequeños que sean y declararles la guerra a muerte.

30. En esta labor ¿cuáles son tus armas?
Rezo a Jesús una breve oración, y la verdad triunfa. La oración y el sacrificio constituyen toda mi fuerza; son las armas invencibles que Jesús me ha dado. Pueden, mucho mejor que las palabras, tocar los corazones. Muchas veces lo he vivido.

31. Teresa, la Iglesia también te nombró patrona de las misiones junto con San Fco. Javier. Cuéntanos cómo fuiste misionera en el convento.
Quise ser misionera desde siempre. Pero no pudiendo ser misionera por la acción, quise serlo por el amor y por el sacrificio. 
La misión de una carmelita debe abarcar el mundo entero. Tengo la esperanza de ser útil a más de dos misioneros, los que nuestra Madre me confió para ayudar espiritualmente. No dejaré de rezar por todos, misioneros y sacerdotes. 

Ciertamente, a los misioneros se les debe ayudar por medio de la oración y el sacrificio.

32. La Virgen ocupó un lugar muy importante en tu vida. Una vez dijiste que te hubiera gustado ser sacerdote para predicar sobre la Virgen. Cuéntanos algo sobre Ella.

Sabemos que la Virgen es la Reina del cielo pero es más madre que reina. Lo único que la Virgen tiene sobre nosotros es que no podía pecar, que no tiene pecado original. He comprendido que la Virgen sufrió en el alma y en el cuerpo. Sufrió en los viajes, de frío, de calor, de cansancio. Ayunó muchas veces. Ella sabe lo que es sufrir.
Estoy segura de que su vida real fue en extremo sencilla. La presentan idealizada, habría que presentarla imitable, hacer resaltar sus virtudes, decir que vivía de fe, como nosotros, probarlo por el Evangelio.

33. Teresa, por la costumbre de la época en que tú viviste, no se podía comulgar en la Eucaristía con la frecuencia que ahora sí podemos. ¿Qué piensas sobre esto?
Jesús baja todos los días del cielo, no para permanecer en un copón de oro, sino para encontrar otro cielo que Él ama infinitamente más: el cielo de nuestro corazón.

34. Otro punto de tu vida en el Carmelo fue el voto de obediencia. Cuéntanos cómo la viviste.
¡De cuántos problemas se libra una haciendo el voto de obediencia! Siendo nuestra única guía la voluntad de los superiores, estamos siempre seguras de seguir el camino recto. No tenemos miedo a equivocarnos, aunque nos parezca con certeza que los superiores se equivocan.

Dios se hace representar por quien quiere, pero eso no tiene importancia. Las personas son peldaños, instrumentos. Pero la mano de Jesús es la que lo dirige todo. En todo se le ha de ver sólo a Él.

35. Teresa, con la enfermedad y muerte de tu padre y la tuberculosis de tu último año y medio de vida sufriste mucho ¿cómo lo viviste?

Dios me dio el valor en proporción a mis sufrimientos. Si por el momento no podía soportar más, no tenía miedo, pues si los sufrimientos aumentaban, Él aumentaba mi valor al mismo tiempo.

36. Y también viviste la noche de la fe.

Dios permitió que mi alma se viese invadida por las más densas tinieblas y que el pensamiento del cielo, antes tan dulce para mí, sólo fuese ya motivo de lucha y de tormento.

Entonces, preferí no ver a Dios ni a los santos y seguir en la noche de la fe, mientras otros desean verlo y comprenderlo todo.

37. Teresa, este encuentro contigo nos ha parecido corto. Para nosotros y para la Iglesia eres doctora en sabiduría, doctora de la Iglesia como te nombró el hoy nombrado beato el papa Juan Pablo II. Nos gustaría que nos regalaras un último pensamiento.

Presiento que mi Misión va a empezar: la Misión de hacer amar a Dios como yo le amo; de dar a las almas mi caminito…

Si Dios escucha mis deseos, pasaré mi cielo haciendo el bien en la tierra. Eso no es imposible…Dios no me daría este deseo de hacer el bien en la tierra después de mi muerte, si no quisiera realizarlo.

No tengo otro medio para amar a Jesús que el de echar flores, es decir: no desperdiciar ningún sacrifico, ninguna mirada, ninguna palabra, aprovecharme de las pequeñas cosas, aun de las más insignificantes, haciéndolas por amor.

Después de mi muerte haré caer una lluvia de rosas. Será necesario que llenéis mis manos de pequeños esfuerzos y de oraciones, para darme el gusto de arrojarlos en lluvia de gracias sobre todos.

38. Teresita, tú también eres la maestra del camino de la infancia espiritual. Fuera de ti ¿quién nos lo puede enseñar?

¡Qué importa que sea yo u otra quien revele este camino a las almas! Con tal que se enseñe, ¡qué importa el instrumento!

39. Gracias Teresa por tus palabras. Nos ha gustado mucho escucharte. Creo que ahora te conocemos un poco mejor todos. Nos gustaría seguir en contacto contigo ¿a través de la oración?

Sí, es un buen medio. La oración lo puede todo.

40. Hasta siempre, Teresa

Hasta siempre.
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